








PERIODICO SINDICALISTA LIBERTARIO 





LOS HOMBRES AJ 


(ADHERIDO A LA A. A. 1.) 





ENOS 


A SI MISMOS 





DE ACTUALIDAD OBRERA 





Un hombre sia criterio propio, es un 
hombre desgraciado. La ignorancia, la 
falta de conocimientos, componen esta 
clase de vidas obscuras. Estos seres no 
son dignos de desprecio. Ellos no pueden 
conocer las ideas, no pueden hácer de 
modo que sea su propio raciocinio lo que 
resuelva y entienda en todo asunto de 
su importancia personal, porque ignoran 
que tales cosas existan. 

Como se comprende, la obra que cabe 
entonces es cultivar sus inteligencias, 
proporcionar a tales gentes una cultura, 
una serie de conocimientos elementales, 
que les permitan en lo futuro desenvol- 
verse libremente, fiándolo todo en adelan- 
te a su propia razón, una razón por otro 
lado perfectamente humana, armonizable 
y tratable con las otras razones, en el 
meditar, en el comprender, en el discurrir. 

Pero, ese tipo que llega ahora para bal- 
dón de las idens de progreso y del género 
humano, ya no es desgraciado, es mise- 
rable. ¿Se concibe que pueda guardarse 
respetos para una casta de hombres cu- 
yas virtudes son la intriga, la simulación, 
el jesuitismo y la perversidad? 

Porque el hombre que trabaja la con- 
cepción comunista, no es otra cosa que 
eso. En esa gente, el criterio es una cua- 
lidad sobrante, y el conocimiento, un me- 
dio al servicio de la maldad. 

Avergienza el estado en que se colocan 
algunos trabajadores. Reniegan de todo 
lo bello, alto y valorable que el hombre, 
en su continuo luchar a través de las 
edades, ha podido alcanzar. Nos referi- 
mos al sentido de su personalidad, y al 
amor y empleo de la libertad. Ese fué el 
orgullo que marcó siempre las vidas re- 
volucionarias, y el norte de sus esfuerzos, 
de sus ahincados, obstinados, tercos e in- 
teligentes esfuerzos. 

Y todo eso, la concepción comunista de 
la vida pretende pisarlo, hacerlo un es- 
torbo. Los hombres que responden a esa 
“£idea'” de negación revolucionaria, abo- 
minan del criterio, de la racionabilidad. 
Para ellos, no existen más que las con- 
signas. No está en ellos tampoco interro- 
garse sobre el valor, la importancia y el 
móvil que fuerza la consigna. Aquí se 
repite el caso de la habilidad y el fana- 


tismo religioso, de uso en todas las igle- 
sias, Un fiel, un creyente, no dudará ni 
por un momento de la verdad de los dog- 
mas, No se detendrá ni por un momento 
en aquello que pueda ser obscuro, nebu- 
loso, ambiguo, so pena de pecar contra 
su Dios. 

Pues bien; en la nueva religión que ha 
parido la Tercera Internacional, el hecho 
inaudito se repite: el hombre que no es 
dueño de sí. Tiene un cerebro que no 
usa. Tiene un sentimiento que acalla. 
Tiene una vida que pervierte. 

Lo que acontece con el movimiento 
obrero actual bien afirma todo esto. Los 
trabajadores que responden a la tenden- 
cia comunista, van a las asambleas de su 
gremio, luego de una reunión de conci- 
liábulo donde se recibe determinada con- 
signa. La última y que intentan imponer 
en las asambleas que realizan un pur de 
gremios de esta ciudad, se denomina así: 
autonomía. 

Autonomía, lo hemos dicho sinceramen- 
te, significa división, abandono insensato 
de sí mismo y traición a los otros tra- 
bajadores que se hallan relacionados por 
medio de la F. O. R. U. 


Sin embargo, no pueden los comunistas 
obrar de otro modo, pues que obedecen 
sin medir el alcance nefasto que llegará 
a tener este párrafo del catecismo escrito 
por Lenín para sus vasallos: '*Se debe 
saber resistir a todo esto, prestar todos 
los sacrificios —si la necesidad lo man- 
da—se debe emplear estragema de los 
métodos ilegales, ocultamiento de la ver- 
dad sólo para poder entrar en los gremios, 
para quedarse 'en ellos, para realizar en 
ellos la obra comunista.?? 


Ese es el motivo de estas líneas: seña- 
lar el empleo adicto de esa táctica mal- 
dita, por unos hombres que han renun- 
ciado a todo carácter de hombría, y que 
se declaran tercos, calculadamente tercos, 
enemigos dde la razón, de la discusión, de 
la sinceridad y de las ideas de progreso. 

Triste y miserable vida tiene que ser, 
forzosamente, la existencia de unos hom- 
bres a quienes se veda pensar, y que 
ellos, para baldón de la vida, aceptan re- 
gocijados. 





LA TRAGEDIA DEL DIANA 





Transeribimos aquí algunos párrafos de 
un sensato y generoso llamado a la me- 
ditación, en pro de la causa de un grupo 
de compañeros condenados últimamente en 
Italia, y por los cuales bien puede hacerse 
algo, ya que no es lógico suponer que las 
atinadas observaciones de la defensa, ha- 
ga levantar un espíritu de comprensión 
en los jueces burgueses, pues que estos 
obedecen siempre, tratándose de asuntos 
sociales, a sentimientos de odio y de ven- 
ganza, Entretanto, he ahí el artículo. 


“Es innecesario historiar los hechos; 
los anarquistas de Imundo entero conocen 
más o menos los pormenores de la trage- 
dia dolorosa del teatro **Diana*” de Mi- 
lán, puesto que por su naturaleza y por 
sus consecuencias ha pasado a la catego- 
ría de los hechos que nuestra historia de- 
bo registrar y juzgar internacionalmente. 


La ley, que no puede interpretar un 
sentimiento de justicia sino de venganza, 
no admite, ante los hechos del *“*Diana?”, 
confusión alguna, principalmente porque 
los acusados son anarquistas y los encar- 
gados de juzgarlos pertenecen a esa cate- 
goría de factores de la contrarrevolución 
preventiva que Fabbri ha estudiado en 
uno de sus últimos libros. Pero si ha lle- 
gado la hora para la vindicta burguesa 
de arrebatarnos para siempre a esa ju- 
ventud que en un momento de apasiona- 
miento cometió una locura de que no po- 
demos imputarle la responsabilidad, ha 
llegado también para nosotros el momen- 
to de hacer nuestra la causa de su liber- 
tad, el momento de defender a esas des- 
dichadas víctimas de la barbarie capita- 
lista, el momento de poner en nuestro co- 
razón y en nuestro pensamiento la idea 
de que una juventud casi imberbe, de 
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que un numeroso grupo de activos, de ba- 
talladores, de inteligentes camaradas ha 
visto cerrar tras sí para toda la vida las 
puertas del presidio por un hecho que si 
constituye un delito, la culpabilidad co- 
rresponde principalmente a la sociedad 
eapitalista, fundamentada en la violencia. 
Y en último caso, nuestra reacción contra 
el mal, contra la violepcia, contra la 
mentira, contra el crimen perpétuo de un 


“mundo que pisotea los más elementales 


derechos del hombre, es susceptible de 
producir un hecho de la naturaleza del 
hecho desastroso del **Diana””; por consi. 
guiente, no es fácil eximirnos a todos los 
anarquistas de nuestra parte de responsa- 
bilidad en la catástrofe del teatro mila- 
nés. El proceso al método terrorista ya 
está hecho, cuando menos en teoría, pero 
en la práctica todavía no hemos encauza- 
do totalmente nuestra propaganda y nues- 
tro pensamiento por el camino de una am- 
plia concepción revolucionaria que désa- 
rraigue de nosotros por completo la suges- 
tión de un pasado de catacumbas, de elan- 
destinidad y de secta. Del hecho del 
**Diana?” somos todos responsables, pero 
como una responsabilidad colectiva impli- 
ca la absolución de la responsabilidad in- 
dividual, condenemos el procedimiento te- 
rrorista y expresemos a los queridos com- 
pañeros de la bomba del **Diana”” nues- 
tra solidaridad y nuestra simpatía. 

Hay que recordar las circunstancias crí- 
ticas en que la tragedia se produjo, hay 
que tener en cuenta la reacción espanto- 
sa de que era teatro ftalia, hay que tener 
presente la huelga del hambre de Mala- 
testa y Borghi, las noticias espeluznantes 
de masacres y de muertes por todas par- 
tes, hay que advertir que nuestros cama- 
radas no podían perthanecer pasivamente 
contemplando el espectáculo erítico desde 
las alturas filosóficas del ideal, hay que 
recordar todo eso ,ponernos en el lugar 
que ocupaban los jóvenes complicados en 
el sangriento suceso y después juzgar. 

Malatesta ha ensayado en el Congreso 
de la Unión Anárquica Italiana una justi- 
ficación; ha dicho: el hecho es malo, debe 
ser condenado, cualesquiera que sean las 
circunstancias en que se produjo y sin te- 
ner en cuenta las ulteriores consecuencias 
de esa condenación. No, no es esa nuestra 
actitud. El hombre no está constituído 
para conformarse a unos postulados de 
justicia, de moral o de derecho más o me- 
nos metafísicos y arbitrarios; son, al con- 
trario, esos postulados de justicia, de de- 
recho y de moral los que deben acercarse, 
conformarse, brotar de la naturaleza hu- 
mana. Comprendamos el ambiente que de- 
terminó a los camaradas del **Diana*” y 
luego, si nuestro corazón y nuestra con- 
ciencia nos dictan una sentencia conde- 
natoria, podemos expresarla, podemos ayu- 
dar a los intérpretes de la legalidad bur- 
guesa en su función criminal. Pero ha- 
blar del hecho en sí, aislado por un po- 
deroso esfuerzo de abstracción de la rea- 
lidad ,es un procedimiento demasiado có- 
modo, nada recomendable y muy poco 
científico. 

Un hecho no es malo ni bueno en sí 
mismo; son las circunstancias que lo de- 
terminan las que asu vez determinan tam- 
bién el predicado moral. Es este el erite- 
rio racional de los anarquistas y es por 
eso que los camaradas del “*Diana”” de- 
ben ocupar en nuestro pensamiento el lu- 
gar que ocupan todos los que impulsados 
por su generosidad, por su nobleza, por 
gu amor a la causa de la libertad han sa- 
erificado su juventud, sus ilusiones, su 
vida. 

No hace mucho fué detenido por los 
esbirros de la social-democracia alemana, 
un compañero complicado, según las in- 
formaciones policiales, en la tragedia del 
teatro milanés. Había buscado refugio en 
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Rusia, pero los dominios de Lenin son 

más peligrosos para los anarquistas que 

cualquier otro país y optó por: escapar a 
la amenaza constante de las prisiones de 
la tcheka. En Berlín tomó parte enel 
Congreso Anarquista Internacional y se 
había conquistado el aprecio de todos los 
camaradas por sus cualidades de trabajo, 
por s uentusiasmo inagotable en la pro- 
paganda y por su nobleza. Consciente deb 
destino que le esperaba, nos decía mien- 
tras los esbirros de la social-«democrácra. 
alemana se lanzaban brutalmente sobre 
nosotros: “Mi vida ha terminado?” y 
nosotros leímos en sus ojos de una sefe- 
nidad y de una franqueza extraordinaria, 
el dolor indescriptible de hallarse en Je 
mejor de su existencia con las alas rotas 
y frente a la frialdad con que-Jos anar 
quistas pasarían en sus cotidianas pres- 
eupaciones sobre el suceso sangriento del 
“*Diana”?. Es preciso que llegue la voz. 
de nuestra solidaridad hasta las mazmo- 
rras en que agonizarán lentamente Jos 
compañeros condenados a consecuencia de 
este hecho; es preciso luchar por devolver 
las alas a esa juventud que apenas eQ% 
menzaban a volar, llena de ilusiones y «de 
esperanzas, ha visto trunearse $u vid 
trágicamente. P 

Corresponsal. 
Berlín, Mayo de 1922,” 





Mirando al Porvenir 


El porvenir ,es para nosotros, para: los 
hombres de esta generación, lo que para 
el campesino es la próxima cosecha; así 
como el campesino tiene fija su esperanza 
en la próxima cosecha, así nuestra vida 
se alienta con la esperanza del porvenió 
El porvenir, además de ser para nosotres: 
nuestra única esperanza, él es también e 
motivo, la causa única, de que nosotree 
apesar de vivir en él, apesar de pertenó- 
cerle, repudiemos con toda la fuerza de 
nuestra alma al presente: este es un odie, 
pero es un odio sagrado; pues además de 
ser un odio a la farsa, a la mentira, es 
un odio que hace que nuestro brío de jm 
ventud azuee, machaque, perennemente, 
al cascarón, a la muralla que separa al 
presente del porvenir; es este un -obe 
útil, necesario en todo corazón humano; 
pues además de tener la virtud de ems 
pujarnos hacia ¡adelante!, en el porvenir; 
en la sociedad ideal de nuestro ensueño, 
tendrá también la virtud, la misión, de 
hacernos luehar siempre contra lo pasado, 
vale decir, contra lo absurdo, contra rla 
sociedad hipócrita de hoy... Y así, .así 
como el labriego lucha y lucha siempre 
por una cosecha mejor; por una cosecha. 
que lo libre del desmoronamiento con qué 
en todo momento lo amenaza el estaneioro 
hipócrita favorecido por las «leyes artifi- 
ciosas con que se rije la sociedad de hoy. 
Así también luchemos todos con todas 
nuestras fuerzas, con todo nuestro brío 
por una sociedad que se rija por las le- 
yes naturales; así debemos luchar todos 
por una sociedad nueva; y, en la cual vi- 
vamos todo sbien o mal, “pero que este 
bien o mal sea siempre, dependa siempre, 
de la naturaleza misma; y no como hoy, 
que tanto lo uno como lo otro está su- 
peditado a la voluntad del hombre o de 
los hombres que nos gobiernan. ¡Que Ja 
opresión de hoy sea nuestra causa; le 
causa fundamental por la lucha de la 
libertad de un mañana eterno y libre!... 


Francisco Caucelo. 
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-Mackno y los bolshevikis 


POR RODOLFO ROCKER 





Es menester en ésta oportunidad decir 
A4lgunas palabras con respecto a Mackno 


Y a su acción, que tanto es atacada en 
Ja prensa bolsheviki. Es interesante ob- 


-servar que para ello se valen los bolshe- 
vikis de los mismos medios con que com- 
batían a los anarquistas en general, es 
«docir lo elogian o condenan conforme a 
la necesidad del momento. Hubo tiempos 
en los que la prensa bolsheviki atacó a 
Mackno como el peor contrarrevoluciona- 
rio fooperador de Denikin y de Wrangel, 
-y hubo otros tiempos en los que la misma 
prensa lo presentaba como buen revolu- 
cionario y consocio de la República So- 
victista. . 

Un camarada de Moscú, con quien te- 
nemos conocimiento desde hace años, nos 


«envió el siguiente bosquejo biográfico, 


muy característico del jefe ukraniano de 
«las bandas : 

“Nestor Mackno es un simple campe- 
“sino joven; tiene ahora unos treinta años. 
¿A partir del año 1917 tomó particpación 
“activa en el movimiento revolucionario 
«perteneciendo a una agrupación de anar- 
Guistas terroristas. Por dar muerte a un 
policía en la gobernación de Ekaterinos- 


«lav fué condenado a muerte y conmutada 
:la pena por la de trabajos forzados a per- 
:petuidad, debido a sus pocos años. Libar- 


tado en 1917, por ol advenimiento de la 
«revolución, volvió enseguida a su lugar 
nativo, participando en la organización 
«lo los campesinos. 

““A principios de 1918, comenzó la re- 
acción en Ukrania. Los austriacos, los ale- 
«manes y el hetman Skoropadsky conmo- 
vieron al país y legiones enteras de obre- 
ros, campesinos y revolucionarios fueron 
fusilados. Mackno, en compañía de otros 
«seis camaradas formaron un destacamen- 
to armado y pelearon con los soldados 
«extranjeros y con la policía del hetman, 
saliendo victoriosos, lo que le valió la po- 
pularidad. Plegáronse entonces nuevos 
adictos y el pequeño grupo muy pronto 
rontó con 20 hombres. 

Una vez limpia la Ukrania de los sol- 
«lados extranjeros y de las bandas arma- 
«las del hetman, Mackno dirigió la lucha 
contra Petlura, Antes de finalizar el año, 
va mandaba un ejército entero de mack- 
novistas. Una vez derrotado Petlura los 
Wbolshevikis ocuparon la Ukrania. Siendo 
Mackno un anarquista no podía concordar 
con 'los bolshevikis, a pesar de habérsele 
prometido verdaderas minas de oro. Que- 


* «rían mombrarlo comandante superior de 


todas las reparticiones de guerra en Ukra- 
nia, con la condición de que se pusiera 
bajo las órdenes de Trotzky, pero Macknó 
rechazó el ofrecimiento manifestando que 
no podía colaborar con los que tenían por 


« áánico objeto detentar el poder. 


Inició enseguida una agitación por to- 
do el país y muy pronto se halló en el 
frente de combate contra el flamante 
ejército de Denikin, Declararon entonces 
los 'bolshevikis que no podían reconocer 
zu un ejército constituído por voluntarios, 
pero no sintiéndose aún lo suficiente fuer- 
“tes como para emprender una acción con- 
tra los macknovistas hallaron el medio 
«le eliminarlos indirectamente, negándoles 
armas y municiones, 

Trotzky declaró que sólo lo proveería 
«le municiones cuando se sometiese al co- 


“mando del ejército rojo. Mackno se en- 


contró en una situación crítica. Tenía un 
ejército de unos cincuenta mil hombres, 
pero estaba casi totalmente desprovisto 
de municiones, teniendo en su contra a 
Denikin y al ejército rojo. Al principio, 
<uando dirigía la guerra contra Skoro- 
padsky y Petlura, lo habían dejado casi 
solo en la lucha porque el ejército rojo 
era dóbil y mal organizado todavía. 


Entonces los bolshevikis proveyeron a 
los macknovistas de todas las municiones 
que necesitaban, por ser de su interés, 
mientras que ahora se negaron a cualquier 
socorro militar en tanto que Mackno se 
rosistiese a someterse a las órdenes de 
“Protzky. 

Vrotzky creyó que al negarse a propor- 
cionar municiones a los macknovistas se 
verían estos precisados a reconocer sus 
pretensiones, pero viendo que Mackno se 
mantenía firme resolvió terminar con él, 
costara lo que costara. En una asamblea 
en Turkor, el 29 de Abril declaró que 

Lo. co imple mronturozo y” que 
éra preferible que Ukrania cayege en po- 
der de los **blancos*'? a que la tomaren 
Jos macknovistas, porque cuando Denikin 


sea dueño del país los mismo campesinos 
llamarán a los bolshevikis . 

De esta manera Mackno fué dejado sin 
municiones y el ejército rojo no quiso in- 
tervenir para nada ,mientras Denikin ata- 
caba reciamente a los macknovistas rom- 
piendo el frente. Los rojos también tu- 
vieron que rotroceder, pero consiguieron 
su propósito de aniquilar a Mackno, La 
derrota de Mackno fué desastrosa, pu- 
diendo apenas huir con la gente que le 
quedaba, Al mismo tiempo en la prensa 
bolsheviki se hacían declaraciones de que 
Mackno era un simple traidor, inculpán- 
dole el retroceso de los rojos. Poco des- 
pués de este suceso dieron con un her- 
mano de Mackno en un sanatorio y to- 
mándolo por el mismo Mackno lo fusila- 
ron sin mayores miramientos. 

A causa de la derrota de Mackno, los 
soldados de Denikin, en su avance, persi- 
guieron al ejército rojo, cruzando victo- 
riosos la frontera rusa. En esta situación 
crítica Mackno logra reorganizar sus par- 
tidarios y atacar el costado de Denikin, 
en cuya arremetida eficaz pudo apoderar- 
se de las municiones y provisiones de De- 
nikin, logrando los rojos por este. medio 
tomar la ofensiva. Con tal acto, la pren- 
sa bolsheviki volvió a reconocer en Mack- 
no un verdadero revolucionario y el go- 
bierno retiró la orden de fusilarlo. Pero 
una vez derrotado Denikin, Trotzky vol- 
vió a exigir a los macknovistas que en- 
tregasen sus armas, y, al ser desoído, 
Mackno volvió a ser tratado de bandido, 
siendo por segunda vez descalificado por 
el gobierno. Desde entonces comenzó una 
lucha desesperada entre Mackno y los bol- 
shevikis ,tomando con frecuencia un ca- 
rácter temerario. 

Pero no se llegó a una solución defini- 
tiva hasta más tarde, cuando, por los ata- 
ques de Wrangel a la Rusia sovietista, 
las relaciones entre el gobierno bolshevi- 
ki y los macknovistas volvieron a cam- 
biar.”” 

Estas aseveraciones de nuestro camara- 
da de Moscú fueron confirmadas totalmen- 
te por nuevas informaciones que desde 
entonces hemos recibido de fuente direc- 
ta. Tengo delante mío un manuscrito de 
112 grandes páginas sobre el movimiento 
macknovista, que unos camaradas me han 
traído de Rusia, conteniendo todos los de- 
talles de los hechos que relatamos, acom- 
pañados con infinidad de documentos. La 
publicación de ese material dará a los 
lectores un cuadro claro y exacto de 
Mackno y su movimiento, destruyendo to- 
das las leyendas antojadizas que los bol- 
shevikis tejieron alrededor de ese hom- 
bre y de la causa que defiende. mn 

A principios de 1920, Mackno se vió 
obligado a luchar a un mismo tiempo con- 
tra los bolshevikis y contra Wrangel. 
Pronto la situación se hizo tan crítica 
que los bolshevikis se vieron precisados 
a pedir el apoyo de Mackno. La situación 
era peligrosa. La guerra con Polonia ago- 
tó tanto las fuerzas militares del gobierno 
ruso que el ejército rojo no estaba más 
en condiciones de rechazar los ataques 
salvajes de Wrangel, abastecido por los 
aliados con todos los elementos modernos 
de guerra. Encontrándose en situación tan 
crítica, que fácilmente podría conducir a 
una catástrofe, el gobierno del soviet re- 
solvió pactar una alianza con el ““bandi- 
do*” Mackno, el mismo a quien la prensa 
bolsheviki no se cansaba de tratarlo de 
“tsocio”* del *““Barón Blaneo””, como se le 
Mamaba a Wrangel. 


El 16 de Octubre se firmó entre Makno 
y el gobierno bolsheviki el siguiente 


TRATADO 


Entre la República Ukraniana del So- 
viet y el ejército revolucionario mackno- 
vista, para la colaboración provisoria en 
las operaciones militares acuerdan: 

lo El ejército revolucionario de los 
macknovistas se fusiona con los soldados 
del ejército republicano, quedando integro 
el ejércitomacknovista y reconociendo 
sólo la supercomandancia del ejército ro- 
jo. Guarda su propia forma de organiza- 
ción, sin reconocer los principios y regla- 
mentos de organización del ejército rojo. 

2.0 El ejército revolucionario de los 
macknovistas, que se encuentra en terri- 
torio del soviet, en toda la extensión de 
fuente, no puede aceptar en sus filas a 
uridades del ejército rojo o a desertores. 

Observaciones: Las unidades del ejér- 
cito rojo que se junten a los macknovis- 


( TRABAJO Mods 


tas en el costado de Wrangel deben, en 
la primera oportunidad, pañar de nuevo 
al ejército rojo. Los macknovistas que 
aun se encuentren en el costado de Wran- 
gel ,como así los habitantes de dicha re- 
gión; que se afilien a los macknovistas 


«quedarán en sus filas, aun cuando hayan 


sido antes movilizados por el ejército 
rojo . 

3.0 El convenio de la supercomandancia 
del ejército rojo y el ejército revolucio- 
nario de los macknovistas se hace con el 
fin de aniquilar al enemigo común, el ejér- 
cito blanco. Los macknovistas se declaran 
de acuerdo con el llamado de la coman- 
dancia del ejército rojo a los habitantes 
para que cese todo ataque al ajército rojo. 
Al mismo tiempo el gobierno del sovict 
publica el acuerdo con objeto de tener 
mayor éxito en la obra para el propósito 
común. 

40 Las familias de los soldados del 
ejército revolucionario macknovista que 
habitan en el territorio de la República 


del Soviet disfrutan de los mismos dere- * 


chos que los soldados rojos y perciben del 
gobierno sovietista Ukraniano los benefi- 
cios acordados. 


Entre la República Ukraniana del So- 
macknovistas para los asuntos políticos 
macknovistas para los asunto spolíticos 
acuerdan: 


lo Todos los revolucionarios mackno- 
vistas y anarquistas que se encuentran en 
las cárceles de la República del Saviet: y” 
Jque no lucharon contra el gobierno sovie- 
tista con las armas deben ser inmediata- 
mente libertados, como asimismo debe ce- 
sar toda persecución posterior. 


2.0 Libertad completa de propaganda 
oral y escrita, para todos los macknovis- 
tas y anarquistas, de sus ideas y princi- 
pios. La censura militar sólo será permi- 
tida cuando se trate de asuntos militares. 
El gobierno del Soviet reconoce a los 
macknovistas y anarquistas como organis- 
mos revolucionarios y está dispuesto a 
proporcionarles todos los materiales ne- 
cesarios para la edición de publicaciones 
(libros, folletos, periódicos), sobre la base 
de acuerdos generales y de acuerdo a las 
regulaciones técnicas que es menester pa- 
ra tales publicaciones. 

3.0 Los macknovistas y anarquistas 
pueden participar libremente en las clec- 
ciones para los soviets, teniendo también 
el derecho de ser miembros de los soviets. 
Lo smacknovistas y anarquistas podrán 
tomar parte en el próximo quinto Con- 
greso de los Soviets de Ukrania, a cele- 
brarse en Diciembre de 1920, También 
tendrán participación libre en los prepa- 
rativos del Congreso. 


Aprobado por los representantes de los 
dos partidos, en la Conferencia de 16 de 
Octubre de 1920. 


(Firmado): Bela Kun. — Popof. 





Sobre la base del presente convénio, los 
macknovistas lucharon a la par del ejérci- 
to rojo contra Wrangel. El éxito pronto 
se dejó oir. En la tercera semana de No- 
viembre el “Barón blanco?” era total- 
mente derrotado y el resto de sus tropas 
huía al Sud perseguido por el ejército 
rojo. 

Pero, ¿qué sucedió entonces? En el mo- 
mento en que Wrangel era derrotado el 
gobierno del Soviet, de un modo vergon- 
zoso, rompió el tratado convenido con 
Mackno y el ejército rojo atacó repenti- 
namente a sus aliados de la víspera, ma- 
tando bárbaramente a gran parte de ellos. 
Mackno apenas pudo escapar con vida y 
la prensa bolsheviki lo llama nuevamente 
“bandido”? y “*traidor”?. Todos los anar- 
guistas excarcelados de acuerdo con el 
tratado, entre ellos los amigos de Mackno, 
Chubenko y Volin (W. M, Eichenbaum), 
fueron de nuevo arrestados y junto con 
ellos muchos que hasta entonces aun esta- 
ban libres. 

Estas son las distintas fases por las que 
hasta ahora ha pasado el movimiento 
macknovista: de todas las comprobacio- 
nes se puede ver exactamente que de nin- 
gún modo Mackno es traidor o un contra- 
rrevolucionario y que todas las noticias 
propaladas contra él por los bolshevikis 
no son verdaderas y sí sólo imaginarias, 
porque la razón estatal bolsheviki así lo 
exige. Si hay alguien que tenga derecho 
a lamentarse de haber sido traicionado, 
inicuamente traicionado, es tan sólo 
Mackno. El fué en verdad el traicionado: 
una traición no tan sólo contra él, sino 
contra la causa de la Revolución, cuando 
en la primavera de 1919 lo dejaron sin 
municiones ni armas, permitiendo de ese 
modo a Denikin derrotar a sus partida- 
rios y dispersarlos en todas direcciones. 


Fué traición de la peor.índole cuando el 
gobierno del Soviet rompió el tratado que 
el mismo celebró con Mackno-.Fué una 
tración que nos recuerda. los: métodos po- 
líticos de un César Borgia o de un Ale- 
jandro VI. 

El gobierno bolsheviki calificó de con- 
trarrevolucionario a Mackno ante el mun- 
do entero después de haber reconocido con 
el tratado que celebró con el mismo 
Mackno que su movimiento era revolucio- 
nario. Declara que Mackno es un simple 
Salteador y bandido, ¿Cómo es posible en- 
tonces que haya celebrado con este saltea- 
dor y bandido un contrato oficial, firma- 
do por uno de sus colaboradores promi- 
nentes? Y si Mackno no fué en verdad 
más que un simple bandido, ¿cómo se ea- 
lifica a los que pactan con un bandido? 
Que no se nos diga que el gobierno se 
encontraba en una situación desesperante 
y, por lo tanto, se vió obligado a dar ese 
paso. Ni siquiera este motivo podrá ¿jus- 
tificar acción tan ruín, Pero el gobierno 
del Soviet estaba en la misma situación 
cuando fuó atacado por Denikin y enton- 
cos abandonó a Mackno y a sus guerri- 
leros en una situación desesperada, sa- 
biendo que la derrota de Mackno forzo- 
samente pondría en aprietos al ejército 
rojo y efectivamente así ocurrió. Pero en- 
tonces se quiso sacrificar a Mackno por- 
que Trotzky estaba en ello interesado, 
porque la razón estatal lo exigía. 

¡No! Los hombres de Estado de Moscú 
saben: muy" bien que Mackno no es un 
bandido; saben que lucha por una causa 
que no conviene a la situación por ellos 
creada. También saben que el hombre que 
dos veces salvó a Rusia de la catástrofe 
de una contrarrevolución triunfante no 
puede ser un contrarrevolucionario. Sí, 
todo eso lo saben bien los jefes bolshe- 
vikis, pero Mackño no cabe en el marco 
del artístico Estado Bolsheviki y por lo 
tanto había que eliminarlo a toda costa. 
Por esto Mackno es un bandido, traidor 
y contrarrevolucionario .Debe serlo, como 
también los anarquistas en general, como 
también los revolucionarios de otras ten- 
dencias que no creen en la Biblia bolshe- 
viki son bandidos, traidores y contra- 
rrevolucionarios. Estas afirmaciones son 
falsas, sus propaladores bien lo saben; 
pero ¿qué importa? La mentira siempre 
fué un factor decisivo en toda obra de 
diplomacia y según parece sin ella tam- 
poco pueden arreglar sus asuntos los de- 
fensores de la ““diplomacia proletaria ??. 


El GAUCHO. Y LAS ELECCIONES 


Pronto nomás, en Noviembre, al gau- 
cho le darán libre en la estancia. Plata y 
caballos y libertad... para que vote. 

Vendrá al pueblo; caminará muchas le- 
guas porque el patrón o el caudillo así lo 
quiere; y en el pueblo, las golillas y los 
puchos y la caña harán la revolución del 
alma en el pobre gaucho. Y él votará una 
vez más, ¡Oh, bien lo dijo Martín Fierro: 


El nada gana en la paz 
Y es el primero en la guerra 
No le perdonan si yerra 
Que no saben perdonar 
Porque el gaucho en esta tierra 
Solo vive pa votar. 


Si el gaucho sigue siendo el ignorante 
de siempre y si hace caso a los caudillos, 
habrá partidos tradicionales y quizás re- 
voluciones en estos tiempos. Pero cuando 
a los caballos que le dén para que se alle- 
gue al pueblo, los enderece a la sierra y 
se haga matrero; y a la plata la emplee 
en armas para defender su vida y su li- 
bertad, reconociendo lo que cantó el mis- 
mo Fierro, que: 


Para él son los calabozos 
Para él las duras prisiones 
En su boca no hay razones 
Aunque la razón le sobre 
Que son campanas de palo 
Las razones de los pobres, 


Entonces no serán ya los hermanos que 
maten a los hermanos, por ser de diferen- 
te opinión. Sino que su facón y su máu- 
ser se dirigirá al verdaero enemigo de 
todos los gauchos juntos; que son los ca- 
pitalistas, los grandes terratenientes que 
poseen miles de leguas de campo, marca- 
dos con alambrados; los mismos, que apos- 
trófan de ladrón al que les carnea un bo- 
rrego dentro de sus alambrados; pero que 
al llegar la noche, ordena que se le heche 
una tropa de los allegados o vecinos en 
sus dominios, 

Pronto el gaucho reconocerá que el pal- 
moteo del caudillo, el diseurso del político 
y la promesa del patrón es —según dijo 
Vizcacha,— como llanto de mujer o como 
renguera e'perro, 
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TRABAJADOR: 

He ahí dos cumbres. Puedes escoger. 

Una es la culminación de todas las ambiciones políticas: El Poder; la otra es la suprema aspiración del 
hombre: La Libertad. Ambas son opuestas, se repelen, y a medida que se avanza por el camino que conduce a 
la cúspide, más y más se alargan las distancias. Un abismo insondable los separa. 

Tú estás en el llano, al pié mismo de las cumbres soñadas. Elige. 


TRABAJO 


* ox 


¿1 De uno y otro lado llegan las sugestiones para encaminar tus pasos. A la izquierda, varias fracciones polí- 
ticas exaltan las bellezas del poder; a la derecha, la organización obrera pugna por alcazar la cumbre, 

"Dadme el poder!— gritan los políticos — yo os daré leyes obreras, os daré la felicidad, la libertad; os daré 
todo, pero dadme el poder!... 

Del otro lado, la F. O. R. U., ostentando el lema Solidaridad, repite: «La emancipación de los trabajado- 
res es obra de los trabajadores mismos». Reflexiona. 

$ e Ye 
sy Miles de años hace, los políticos vienen ofreciendo la felicidad humana, y cada día, la humanidad se halla 

más subyugada, expoliada y maltrecha. Guerra, dolor, hambre y tiranía, he ahí el balance de la historia, frutos natu- 
rales del poder. 
. <23Primitivamente los hombres eran gobernados por seres que se decían «divinos », y los trabajadores eran 
esclavos; más adelante un hombre titulado Rey gobernaba, y los trabajadores siguieron siendo esclavos; ahora, 
varios hombres elegidos por el pueblo son los gobernantes y los trabajadores continuan siendo esclavos. Se 
han cambiado gobiernos y gobernantes; Imperios, monarquías, repúblicas, todas las formas del Poder y del Man- 
do han pasado por la historia, e siempre los trabajadores sufrieron miseria, dolor, esclavitud. 

¿Podrá aun inspirar csnfianza quien siempre a engañado y espoliado las huestes del trabajo ? 

* $.” 


La F. O. R. U. en cambo, qué dice ? 
Trabajadores oid! 

> ->"Nuestra organización, puramente económica, es distinta y opuesta a la de todos los partidos potíticos, puesto 
que así como ellos se organzan para la conquista del poder estatal, nosotros nos organizamos para destruir to- 
das las instituciones burguesas y políticas, hasta llegar a establecer en su lugar una federación libre, de produc- 
tores libres. rl 

He ahí dos cumbres, dos potencias, dos dinamismos humanos. Una se llama Autoridad. Es el pasado. Otra 
hace vibrar los corazones en una única esperanza, se llama Libertad. : 
rez. Es el porvenir. 
Tú estás al pié mismogde las cumbres soñadas- 
Elige! 
N.“de R.—Este cliché está/a disposición de las agupaciones y sociedades obreras que deseen editarlo. 


SR 
AS 


nas. 








35 Y 


| 


—— 







TRABAJO 
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- RICARDO MELLA - 


z 7 Sl 4 
EL OGRO 

Cierto día Megó al pueblo, no importa 
cual, un hombre entrado en años, de bur- 
ba hirsuta y canosu, reposado andar y se- 
vero continente. 

La despierta curiosidad de las gentes 
indagó presto que el tal era hombre de 
pelo en pecho, accidentada historia y so; 
pechosa hacienda. Cómo lo indagaron no 
se sabe, más lo cierto es que en aquel mis- 
mo dín formóse alrededor del presunto 
personaje la indispensable novela. 

Y de boca en boca fueron corriendo y 
ugrandándose las más estupendas conse- 
Jas. 

Establecióso el forastero en apartada 
senda de arrabales: casita modesta al pie 
de camino pedregoso; árboles corpulentos 
a derecha e izquierda; perspectiva de hor- 
mosísima 'eampiña, cerrado el horizonte 
por fantástica cordillera de escarpados 
montes. 

A poco, la imaginación popular forja 
el antro misterioso de hechicerías inexpli- 
cables, la cueva maldita de infernales lo- 
curas enclavada en medio del mismísimo 
paraíso. 

Vivía nuestro hombre la apacible vida 





--LETRAS:- 


—En fin, señor, mi misión cs de paz. 
Ruego u usted que por la tranquilidad de 
su alma y por la tranquilidad de! pueblo, 
renuncia a la vida impía que lleva. Nada 
perderá usted por mandar sus hijos a la 
iglesia, ya que no vaya usted mismo; na- 
du perderá usted porque oigan misa y 
presica acatamiento u los preceptos de 
nuestra santa religión. Aislado en este 
retiro, objeto de las censuras de los veci- 
nos, piedra de escándalo para las almas 
pindosas, nada puede usted ganar y todo 
lo tiene perdido. É 

Y entonces el ogro, reprimiendo traba- 
josamente su interior agitación, repuso: 

—Señor sacerdote: cuando me habla us- 
ted en nombre de una fe, de un eredo, le 
respeto y escucho atento tomo a hombre 
de sinceras convicciones. Discutamos, si 
le pluce, Más cuando me habla el Jengua- 
je de cierto disimulado utilitarismo, no 
puedo escucharle .No cuadran esas pala- 
bras en un hombre de fe .¿Qué perdería, 
dice usted, mandando mis hijos u la igle- 
sia, a la misa, y ordenándoles reverencia 
a los preceptos de una religión en que no 
erco? Perdería mi diguidad, mi honor, mi 
conciencia, Me insulta usted, señor sacer- 
dote. Me propone un agio con mis con- 
vicciones, con mi fe, si lo prefiere. No 
puedo escucharle. 

Y el hombre y el cura se separaron sa- 
udándose triamente, ofendido el uno, pe- 


del hogar; mostrábase poco en público, |) suroso el otro. 


corto de palabra, sin dureza en el gestoj 


más bien rehuía que buscaba el trato de 


las gentes. 

La euriosidad se despabilaba buscando 
enigmas alrededor del hombre aquel. Las- 
timaba a unos su continente grave, a 
otros su esquivez, y era para los más irri- 
tante su presencia por el sólo hecho de 
no poder despellejarle a su antojo. 

Pronto echaron de ver que el forastero 
no iba a misa, que andaba siempre a vuel- 
tas con librotes y papeluchos de toda me- 
na y que el tráfago de su vida consistía 
solamente en oficiar de preceptor de sus 
hijos y pasearlos por cerros y valles sin 
que, ni por asomos, les inculcara los prin- 
eipios de la santa religión de sus mayo: 
res, Entonees la novela creció, creció pro- 
digiosamente a merced de los inflacuen- 
tos del lugar. 

Teníase por cierto que era el tal hom- 
bre un endemoniado revolucionario, arro- 
jado de todas partes, perseguido por Ja 
justicia, culpable quizá de tremendas he- 
catombes. Las gentes complacianse en 
morderle Ja túnica y despedazársela hasta 
dejarle sin piel. Poco a poco se le negó 
el trato, luego el saludo y no faltó quien 
hiciera la señal de la cruz al pasar por la 
asita misteriosa .El ingenio popular ban- 
tizó al temible personaje con la expresión 
de sus fahtásticas historietas. El ogro fué 
el coco de los chicos, que les hacía acu: 
rruearse miedosos, y de las mujeres, que 
recelosas cerraban puertas y ventanas. 
Los hombres dejaban ver su cobardía a 
través de argucias y desplantes . 





Al fin hubo que pensar seriamente qué 
se iba a hacer con el ogro. Las autorida- 
des se creyeron llamadas a intervenir en 
el asunto y, entre mil proyectos, después 
de prolijas discusiones, vínose a parur en 
la necesidad de que un sacerdote, muy 
versado en sabias teologías, abordarse «l 
temible desconocido y procurase O conver- 
tirle o alejarle del pueblo, para que se 
apaciguase la inquietud profunda de las 
almas piadosas. 

Al curilla sabihondo le escarabajeó en 
el cuerpo la ambición de ganarse el 
aplauso de las gentes y, dando garrote 
al temorcillo mal oculto, allá se fué a la 
asa del réprobo. Cuantas veces los gui- 
jarros del camino denunciaron su miedo, 
no es para confesado. La sangre se le 
arremolinaba a la cabeza por tropezón de 
más o por tropezón de menos, pareción- 
dole que la vida huía de las extremidades. 
Llegó, cubierto de sudor, a las puertas del 
antro y, después de resoplar fuertemente, 
como bestia recelosa, llamó azorado, ba- 
tiendo los nudillos de la diestra sobre las 
carcomidas maderas. La puerta se abrió y 
el ogro, entre cortés y sorprendido, rogó 
al visitante que pasara. Faltóle al cura 
ánimo para hacer la señal de la eruz a 
trapasar los umbrales de la casa encan- 
tada y dejóse llevar, casi arrepentido de 
su acuerdo. z 

Largo y tendido charlaron el hombre y 
el cura. Ni una voz fuerte, ni una pala: 
bra más alta que otra, El cura en sus úl- 
timas argucias, dijo, batiéndose en roti- 


tada: 


Y 
Veura? 


¿Qué explicación dió de su fracaso el 


Se confesó a medias. Había tenido que 
habérselas con un fanático que pretendia 
la redención del mundo por la igualdad; 
que, parapetado en sus endiabladas cien- 
cias, no quería oir hablar de religión ni 
de Dios; con un hombre ensarbecido, po- 
seído del mal con la satánica vanidad de 
una perversión inquebrantable. La con- 
versión era, no obstante, obra de tiempo 
y de paciencia. 

Y las gentes fueron acostumbrándose a 
la presencia del ogro y curiosearon  tam- 
bién alrededor de los *“moritos?”, sus hi- 
jos. Lentamente, los trazos más erudos de 
la novela fueron borrándose. Los niños y 
las mujeres olvidaban el pueril temor que 
les hacía encogerse de miedo. En las con- 
versaciones de los hombres llegóse a ¿jus- 
tificar la entereza y el puritanismo del 
ogro. Vivía en el error, pero honrada- 
mente; era un hombre convencido, digno 
de respeto. 

Sólo algunos mamelucos, que vivían de 
la política o de la religión, juraban y 
perjuraban que el ogro era un bandido, 
un hombre infame y sin entrañas, digno 
de las hogueras de Torquemada. 

Tal vez, sin estos roedores miserables, 
el ogro hubiera sido totalmente rehabili- 
tado en el pueblo . 

Algunos pocos años después, la noticia 
de que el ogro se moría corrió por calles 
y plazuelas. La curiosidad se despabiló 
otra vez. Renacieron las antiguas Conse- 
jas. 

El médico del pueblo contaba, a quien 
quería oirlo, que el ogro se moría irreme- 
diablemente y que persistía en negarse 4 
vir hablar de curas. De seguro se largaba 
al otro barrio tan impeniteute como había 
vivido, y y 

Discutíaso si el cura se atrevería a 1n- 
tentar el último esfuerzo .Muchos asegu- 
raban como cosa infalible una conversión 
completa de última hora ,a las puertas 
de la muerte, 

Pocas veces se alzaban contra estos di- 
mes y diretes de la vecindad. La compa- 
sión no gozaba gran privanza entre aque- 
llas gentes, que no perdonaban la extra- 
ordinaria oportunidad de desfogar su es: 
tulticia, 

Y ocurrió que el cura ,instigado por hi- 
pócritas y creyentes, llegó otra vez a las 
puertas del antro y las puertas permane- 
cieron abiertas y el ogro, con una última 
expresión de bondad, rehusó los auxilios 
que se le ofrecían, pidiendo al hombre 
paz y sosiego en la suprema hora de la 
muerte. , 


—¡Dejad que muera en paz quien en paz 
ha vivido! ¡Haced por mi lo que quisie- 
rais que los demás hicieren por vosotros! 





Cobijado por el amor de sus hijos, ex- 
piró en paz aquel hombre singular que no 
había hecho mal a nadie, aquel hombro 
euyo tremendo delito consistía en huber 
vivido de ueuerdo consigo mismo, de 
acuerdo con su pensamiento y su con: 
ciencia , 


Murió y su cuerpo fué sepultado en yer- 
mo campo, apartado del lugar donde des- 
cansan las almas cristianas; que los cre- 
yentes, anticipándose «u Jos ¿uicios del 
Dios que reverencian, echan a la fosa del 
odio los restos del ¿usto. 

Después de la muerte quedó muy que- 
do, un íntimo sentimiento de admiración 
fué ganando el corazón de las gentes y 
otra y cien novelas se forjaron eu que 
aquel buen ogro erecía, crecía por sus vir- 
tudes, por su saber, por su rectitud. Y el 
recuerdo del ogro quedó fijado pura siem- 
pre en el pueblo con aquellas palabras 
póstumas: 

—¡Haced por mí lo que quisierais que 
los demás hicieran por vosotros! 


- JUAN MIR - 
LA LITERATURA 


Si la literatura sólo sirviese para en- 
tretener a los desocupados y para hacer 
reir a los satisfechos, no apreciaríamos el 
trabajo de un escritor en más de lo que 
apreciamos las bufonadas de un payaso. 

Este nos divierte un momento, mientras 
que el escritor ejerce una influencia po: 
derosa en nuestra manera de sentir y 
de pensar. 

Nada en el mundo produce una impre- 
sión tan duradera e influyente como la 
pulabra. escrita; y su importancia erece 
a medida que la industria facilita progre- 
sivamente los medios de reproducción y 
propagación de los papeles impresos . 

Todos en la ¿juventud hemos tenido 
nuestros autores predilectos, que han mar- 
cado una orientación decisiva en nuestra 
vida intelectual, moral y artística. 

Terminó el escritor hace años el libro 
en que puso lo mejor de su personalidad; 
dedicó luego su atención a otras cosas; 
tal vez ya murió; pero su libro ha que- 
dado, y personas que él no conoció, per- 
sonas que no le conocieron, continúan ex- 
perimentando las emociones que allí gra- 
bó su arte, sean de consuelo o de refle- 
xión, de esperanza o de sufrimiento, de 
bondad o de horror. 

Se realiza en esto como una especie de 
trasmisión de herencia, para optar a la 
cual no se requieren derechos de primo- 
genitura, sino afán de suber y capacidad 
para comprender, Jamás ningún otro le- 
gudo se repartió con mayor justicia, ni 
dió a los herederos más preciosas rique- 
ZAS. 

Hubo siempre artistas y escritores asa- 
lariados y tuvieron sus defensores en el 
mundo de las letras todas las regresiones 
de la historia y todas las violencias, mal- 
dades y suciedades; pero, por fortuna, 
nunca Ins meretrices de la inteligencia 
llegaron a las alturas del arte sublime de 
los grandes maestros; porque' si también 
los mercenarios pueden dominar la téc- 
nica y pulir las expresiones, en cambio 
tienen vedado el noble arranque de la es- 
pontaneidad y les falta la grandeza del 
pensamiento que es bello porque es ver- 
dadero y que llega al corazón porque es 
hermosamente humano. 

Aquellos mismos cuya lozana juventud 
floreció en beliezas literarias pletóricas 
de vida y de pasión ,apenas pudieron pro- 
dueir obras amaneradas y sin fondo cuan- 
do, después de haber aceptado el plato de 
lentejas, quisieron agradar a los podero- 
sos y justificar su lastimosa caída desde 
las cumbres de los ideales ul lodazal de 
las villanas conveniencias. 

No reina el servilismo en aquellas al- 
turas. La inteligencia del hombre natu- 
'almente busca la verdad y el corazón es- 
pontáneamente se dirige al bien. Así se 
explican los preciosos y constantes servi- 
cios de la literatura en pro de los más 
sublimes ideales de la humanidad . 


Esto no es decir que los grandes artis- 
tas, pensadores y escritores de diferentes 
épocas y países tengan todos el mismo 
eredo, profesen iguales doctrinas o perte- 
nezcan al mismo partido, ni mucho menos. 


- EMERSON - 
AFORISMOS 


Cabe considerar las cosas como símbo- 
los porque la Naturaleza es en sí misma 
solamente un símbolo; así en su plenitud 
como en enda una de sus partes. Cada lí- 
nea que trazamos en la arena tiene su 
expresión: toda persona tiene su espíritu 
o su genio propios. La forma es uno de 
los efectos del carácter de las cosas, toda 
condición, un efecto del modo de vivir; 
toda armonía, un efecto de sanidad. Así, 
únicamente, los ““buenos?? serían aptos 
para percibir lo *“Bello*?. Lo **Necesa- 


. 
rio?? es el fundamento de lo **Bello””. 





_ La intuición expresada por el vocablo 
imaginación, es una forma muy excelsa de 
criterio, No deriva del estudio, sino de la 
transformación del espíritu en la cosa ob- 
servada, ya que el alma evoluciona para- 
lelamente al avance de las cosas a través 
de las formas, haciéndolas inteligibles pa- 
ra los demás espíritus. El eurso de las co- 
sas es silencioso. Imposible que un ser 
parlachín siga su ruta. 

Como las plantas, el hombre tiene sus 
parásitos, Una naturaleza vigorosa, atra- 
biliaria, hipocondrínca, hállase rodeada de 
más enemigos mortales que las babosas y 
pulgones que minan las plantas de nues- 
tros jardines. Cércanla los parlacgines, los 
deudos, los rateros, los aduladores, muy 
corteses, pero egoistas como Moloch. 

El espíritu juega con el tiempo; puede 
incluir la eternidad en una hora, o hacer 
eterna una hora. 


El hombre no es sólo una organización 
natural, un vientre y un montón de hue- 
s0s y miembros, el eslabón de una cadena, 


sino un estupendo antagonismo que une 
a los dos polos del Universo. 





_La inteligencia pugna con la fatalidad. 
El hombre que piensa es libre. Por eso 
no debe considerar las cosas desde el pun- 


to de vista de la fatalidad. si 
E ad, sino desd 
de la libertad, de 


El placer de la vida depende del hom- 
bre que la vive; no de su profesión ni 


del lugar donde habita. La vida es un 
extásis. 


De igual suerte que el pensamiento, el 
sentimiento libre nos hace libres. Las 
aloacionos de la química mental y del es- 
píritu son refractarias al análisis 


HA 
FE DE ERRATA 


En el artículo del número anterior ti- 
tulado ““Interesante”?, donde dice Lenin 
debe leerse Sanin. ¿ 2 A 

Nos interesa hacer esta declaración, 
pues no es voluntad nuestra dar al die- 
tador ruso cualidades que no tiene, esto 
es, pensador, conocedor del alma.humana. 

Sanin, es el personaje principal de una 
novela de Miguel Artzibachevo, un escri- 
tor ruso de real valía, que realiza una 
obra inteligente, de progreso, y no una 
obra de barbarismos, de regreso. 

De Sanin, a Lenin, ya hay diferencia, 
como no!, sólo que el linotipista, no tiene 
obligación de ser fuerte en literatura. 


MEDITANDO 


Natura, nuestra madre, si no nos hace 
felices brindándonos sus dones, es, preci- 
samente, por nuestra propia culpa, ya 
que no nos interesamos, los humanos, por 
armonizar nuestra vida con ella, sino que, 
todo lo contrario, parece que cada vez 
nos alejásemos más de su sabia influen 
cia. Esta es la causa de que la humani: 
dad haya llegado a tal estado de deca: 
dencia tanto física como moral. Y se ex: 
plica. Substrayéndose, la especie huma- 
na, a una vida de acuerdo con las leyes 
naturales, e iniciándose en una existen- 
cia artificial, que ha ido minando pro- 
fundamente los órganos vitales conjunta- 
mente con los espíritus, de tal manera, 
fue, como lógica consecuencia, tan caro 
paga la humanidad; esto es: la más 
grande degeneración de la especie, con: 
virtiéndose, ésta, en un terrible hacina- 
miento de enfermos del cuerpo y del es- 
píritu, desde la más baja hasta la más 
elevada de las clases en que torpemente, 
se divide la humanidad. 

Sería. obra de positivo valor, de gran- 
des e incalculables beneficios, trabajar 
en el sentido de transformar la vida; en 
el fondo, en la esencia, tanto en el orden 
físico como moral. Y esta es obra que no 
debemos olvidarla ni descuidarla, Trate- 
mos de vivir de acuerdo con la naturale: 
za; y aprovechar y dominar sus fuerzas, 
y día llegará en que Ja humanidad será 
feliz y veráse convertida en bella reali- 
dad la sublime visión del hombre libre, 
al par que dulce y afable, dúeño y señor 
de sí mismo, en todo el esplendor de su 
augusta soberanía, con todos los atribu- 
tos de ser superior, encarnación real y 
viviente del superhombre; sublime enso- 
ñiación del preelaro talento de Nietzsche. 








Juan Carlos Trujillo, 
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Guanto más crímenes, más gloria 


¿Quién no recuerda? ¿Quién no siendo 
un indiferente o un reaccionario, no sien- 
“te aún, todo el dolor y todo el horror que 
nos produjeran las noticias que desde la 
Patagonia se recibían narrando. los epi- 
ssodios bárbaros e inicuos de que eran víe- 
timas centenares de proletarios en aque- 


Ma región de la Argentina, de parte de- 


las huestes organizadoras y equipadas pa- 
ra detener toda tentativa de mejoramien- 
to social y humano? 

¿Qién no ha sentido repulsión hacia los 
autores de tales hechos? 

¿Quién no ha sentido toda su alma vi- 
“brar al impulso de un deseo único; ol de- 
seo de vengar aquellos bravos hermanos? 

Si alguién no recordara ya aquellos 
mártires; si algún hecho (imposible) lhu- 
lbiese borrad ode nuestras memorias este 
«<rimen monstruoso, la propia clase capita- 
lista y gobernante se ha encargado de 
rememorarlo, $ 

Hace pocos días leamos en un diario al 
servicio del capital, que en Buenos Aires 
se habían organizado festejos en honor 
de los batallones que habían “*sometido a 
los bandoleros de la Patagonia””, y que 
se había ascendido de grado al famoso 
asesino capitán Tbarra. 

¡Bárbaros 1¡Cínicos! 

Estos infames que masacran al pueblo 
sólo porque hace ademán de no querer 
“seguir en esta vida de eternas privacio- 
mes, en esta vida que es la muerte, se Te- 
servan aún el derecho de insultarlo des- 
pués de haberlo asesinado. 

¡En pleno siglo veinte y contemplar 
aún hechos semejantes! 

¡Hasta cuando! 

Toda la brutalidad, toda la maldad re- 
Yinada y a la vez repugnante de los que 
«dlirigen las instituciones en este régimen 
“inicuo, se halla representado en este acon- 
tecimiento. 

Que los trabajadores se rebelen y pidan 
más pan para sus hijos, ¡erimen horrendo! 
'Que sus sufrimientos morales y materiales 
mo les permitan soportar por más tiempo 
«el despotismo de los que mandan. ¡No 
faltaba más! 

Los trabajadores han nacido para tra- 
bajar... para que puedan vivir sin ha- 
cerlo aquellos que tienen entre sus manos 
todo el poder, toda la fuerza que la igno- 
rancia del pueblo les otorga. , 

Cuando los trabajadores se rebelan con- 
tra las privilegiados, éstos a su vez des- 
cargan con furia de hienas todo su ins- 
tinto bestial de predominio. 

Y es entonces cuando entran en acción 
las huestes mercenarias del capital, es en- 
tonces cuando se lucen los Ibarra. 

Cuando el motín ha terminado y se de- 
angran los corazones proletarios ante la 
imposibilidad del triunfo, las fuerzas ven- 
eedoras, las que han mantenido en alto 
el pendón e los tiranos, reciben de sus 
defendidos las más efusivas felicitaciones 
y los lnureles dignos de' los vencedores. 

Lo dicho: Cuanto más crímenes, más 
glorias. 





PICOTEANDO... 
£ odio ” 


Parece ser que las pequeñas causas 
traen como resultados grandes efectos. Su- 
poned que un “*cangrejo?? cualquiera, en 
una de sus correrías a la caza de incau- 
tos, cae en una cazuela hirviendo. ¿Qué 
podrá sucederle? Inútil es romperse la 
**sosera??” en descifrarlo; la cosa está re- 
suelta; se vuelve de un color rosadito- 
pálido, y sin más, tenemos transformado 
muestro inofensivo bichito en un tremen- 
Jo bolchevigui... 

Ahora bien; ¿a qué se debe esa trans- 
formación cromática y tremenda? He aquí 
un problema que nos traía preocupados. 
De pronto, como en la mayoría de los ca- 
sas se hace la luz, gritamos ¡Eureka! y 
ya está. El secreto queda con las ““tri- 
pas”? al aire. 

Es el caso que un “ciudadano?” J. Ga- 
Mi, de ““cangrejo”” crudo pasó a ““heryi- 
«lo”?, anduvo haciendo picardías propias 
del muevo estado y ahora, cansado de ser 
“*hervido”” volvió a serlo “*erudo'? —la 
'Teosofía me ampare! — y nosotros hemos 
resuelto el problema, pues apesar del de- 
seo de cambiar, algo se le ha pegado al 
desdichado “*cangrejo*? pródigo: el odio. 

Por ello deducimos que la substancia 
causante del cromatismo tremendo es 
**tintura de odio??, 


Boycott a EL DIA 


Tintura de 
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ALIANZA 


AÑARQUICA INTERNACIONAL 


(SECCION URUGUAYA) 


Dirección: PILAR COSTA 69 (Paso Molino ) 





Sobre el Congreso Anarquista Argentino 
Uruguayo — Resumen de los acuerdos. 
—Asamblea del sábado 2 del corriente. 


Luego de dar lectuda del acta de la 


asamblea anterior y leída la correspon- > 


dencia del Comité de Relaciones Anar- 
quistas, del Salto, adherido a esta Alian- 
za, y que comunicaba su acuerdo en la 
celebración del Congreso Argentino-Uru- 
guayo, se hicieron unas aclaraicones al 
acuerdo tomado en la asamblea anterior 
referente al asunto de la orden del día 
que versaba sobre “Los anarquistas 
frente a la organización obrera. *” 

Se discutió un largo rato sobre el 
acuerdo tomado anteriormente y se con- 
sideró que éste no llenaba completamen- 
te el asunto en referencia. Por esto se 
acordó dejarlo para otra asamblea y re- 
abrir el debate sobre este punto. 


El problema Agrario 


Sobre este asunto, habiendo opiniones 
de que en el Uruguay no teníamos casi 
problema agrario, se originó una intere- 
sante discusión. Hubieron opiniones que 
tuvieron este tenor: ** Si no lo hay, hay 
que crearlo. Los anarquistas debemos 
preocuparnos de que la tierra sea cultiva- 
da. Es un problema vital. Si para los es- 
peculadores, les es mejor dedicar los cam- 
pos para la ganadería, los anarquistas de- 
ben preocuparse en señalar y combatir 
esta especulación que beneficia a los *“ga- 
naderos?”, pero que perjudica horrible- 
mente al pueblo. ?” 

En final, se acordó nombrar para le- 
vantar un informe de la vida del obrero 
del campo, encargándose un compañero de 
redactar el informe, y otros camaradas 
que eran conocedores sobre ese asunto, 
para que le facilitaran datos. 


La prensa y propaganda anarquista 


Sobre este punto, sólo se omitieron al- 
gunas opiniones, sobre la manera de man- 
tener la prensa anarquista, y la necesidad 
de crear un periódico o revista, o ambos, 
que fueran de la colectividad, como lo es 
actualmente “El Libertaire”” de Francia, 
pero ningún acuerdo se tomó al respecto. 

Dejóse este asunto para tratarlo en la 
asamblea del día siguiente por la tarde, la 
cual no se pudo verificar por la lluvia. 


Asamblea del domingo 11, a las 14 horas. 
—Log anarquistas frente a la organiza- 
ción obrera. 


Luégo de una entusiasta discusión, se 
tomó en primer término el siguiente 
acuerdo: 

Opinamos que es necesario crear orga- 
nismos sindicales con una finalidad neta- 
mente libertaria. 

En segundo lugar, quedó aprobado el 
acuerdo tomado en la segunda asamblea, 
o sea, el acuerdo tomado al respecto por 
anarquistas en el Congreso de Bolonia. 

Terminado este asunto se pasó a dar 
lectura a los informes sobre ““El movi- 
miento anarquistd en el Uruguay y la 
vida en el campo. 

Sobre este último, qued óaprobado, pre- 
vio un agregado consistente en reflejar 
el espíritu extlavista y el concepto anti- 
quísimo que tienen los obreros constructo- 
ros de vías férreas, o sea ““camineros??, 
respecto a lo de ““buen compañero””, 

Para ellos, es mal compañero quien no 
trabaja excesivamente, a su par, y no 
tardar en hacérselo notar a sus capata- 
ces, a fin de que se le despida. 

Informe del movimiento anarquista del 

Uruguay desde el año 1897 a 1922 


Sobre este informe se acordó el que 
data desde el año 1897, hatsa el 1905, El 
informe que le seguía a estos años, no fué 
aceptado por tener datos erróneos. 

Se nombró otro compañero para que 
redactara la continuación desde 1905 has- 
ta 192.. 

Siendo ya avanzada la hora, se acor- 
dó, para dar término a la orden del día y 
nombrar delegado, efectuar asamblea el 
jueves 15, en Cuarcim, a las 11.—El se- 
cretario. 

De Paysandú 


El Centro Cultural Anarquista femeni- 
no ha enviado su nota de adhesión a esta 
Alianza, fechada el 10 de Junio del año 
corriente. 

Las ideas libertarias se abren camino. 

Con estas noticias no podemos menos 


que sentirnos más fuertes, más volunta- 
riosog para seguir afirmando nuestras as- 
piraciones libertarias. 

La asambiea plenaria de los anarquistas 
quedó postergada para el jueves de la se- 
mana próxima, en Cuareim, a las 21. 


Camarada administrador de TRABAJO, 
—Ruego a usted la publicación siguiente: 

El Comité de Agitación contra la Re- 
presión Gubernativa, adherido a la A. A, 
Internacional, en la reunión realizada el 
día 9 del corriente toma la siguiente re- 
solución: ** Citar a sus componentes pa- 
ra una reunión a realizarse el domingo 18 
a las tres de la tarde en Cuareim 1323 
(altos), para tratar sobre la edición de 
un manifiesto en pro del camarada José 
Leandro da Silva, reunir el dinero que sea 
posible en pro de los compañeros que es- 
tán presos actualmente por asuntos so- 
ciales. 

Por lo tanto, so avisa a los compañe- 
ros que tengan bonos en su poder, se les 
pide que procuren venderlos, pues toda- 
vía quedan algunos sin distribuir, Así 
que los camaradas de buena  volunatd 
pueden pasar a retirarlos todos los días 
de 20 a 22 en Cuarcim 1323, 

Asimismo, los que hayan vendido todos 
y quieran hacer entrega, podrán hacerlo 
todas las noches. — El secretario. 


ENCIGICA MUMERO 7 DEL SANTO SINODO 
MOSGOVITA DISFRAZADO COM Eb 
TITULO DE 6. P. U. 0. 


El Santo Sínodo (léase C. P. U. O.) ha 
dirigido una nueva encíclica a los sindi- 
catos adheridos y autónomos. 

Vamos a comentar la encíclica, lo me- 
reco. 

Encíclica papal N.o 7 Serie A. Dada 
en Montevideo, escrita de puño y letra y 
mal corregida por el cangrejo hervido Sa- 
la al serivcio de la iglesia de Moscú. 
Primer párrafo, 

Nos, por mandato de la asamblea de 
cardenales ,obispos y sacristanes, celebra- 
da en Río Negro 1180 el 3 del corriente, 
dirigímonos a esa entidad estableciendo 
claramente el concepto que merece al 
cuerpo deliberativo, lo mismo que al Co- 
mité (la cabeza del cuerpo) (y al espí- 
ritu santo que le inspira) la circular que 
la F, O. R. U. ha pasado a todos los sin- 
dicatos que se mantienen alejados de 
aquella institución imvitándolos a concu- 
rrir en carácter informativo a un Congre- 
so, que dice querer realizar.?”? 

El cangrejo Sala, servidor de la santa 
causa dictatorial, temerario mentiroso de- 
be rectificar, y en donde dice: ““que dice 
querer realizar”, debe escribir “que ha 
resuelto realizar, o que realizará?”, 

Segundo párrafo: 

““La asamblea de cardenales, obispos, 
sacristanes, etc., devotos de la santa igle- 
sia de Moscóvia, unánimemente ha congi- 
derado que la F. O. R. U. (¡cruz Diablo!) 
con invitación semejante (invitación a los 
gremios disidentes a enviar delegados al 
Congreso de la F. O. R. U.) no persigue 
en modo alguno fines nobles; (el Comité, 
o sea la cabeza del cuerpo deliberativo 
prejuzga, calumniando e insultando a los 
sindicatos adheridos a la F. O, R. U. que 
son los que han resuelto que se invite a 
los autónomos.) 

La asamblea de cardenales, obispos y 
sacristanes, iluminados por la gracia ha 
podido comprender que el fin perseguido 
por los hijos de Satanás que siguen a la 
F, 0. R. U. no es otro que el introducirse 
en el seno de los justos (los Sindicatos 
adheridos a la cabeza del Cuerpo o sea al 
C, P. U. O.) para inducirlos al pecado y 
acarrearles su perdición eterna. 

Para evitar este grave peligro que ame- 
naza a nuestros amados fieles , la cabeza 
del cuerpo, o sea el CO. P. U. O, cum- 
pliendo el mandato de la sacrosanta asam- 
blea, lanza su excomunón mayor contra 
los infieles de la F. O. R. U. que preten- 
den tumbar la santa paz de nuestra igle- 
sia amada. 

Por lo tanto exhortamos a nuestros muy 
queridos fieles nieguen la sal y el agua a 
esos herejes bajo pena de excomunión pa- 
ra aquel que con ellos tenga el menor 
trato.?? 

No hemos podido tomar en serio la es- 





túpida actitud de los irresponsables del 
C. P. U. O. al señalar como una nueva 
tentativa de división la invitación que la 
F. O. R, U. ha hecho a los autónomos para 
que concurran al Congreso que realizará 
en breve. 

Por eso al comentar la circular del C, 
P. U. O. lo hemos hecho en un tono jo- 
coso, alterando a sabiendas la forma en 
que está redactada, pero haciendo resal- 
tar burlonamente el espíritu sacristaneg- 
co que la inspira. 

Lean no una, sino mil veces log traba- 
jadores el texto de la circular de marras, 
y digan luego si eso documento no guar- 
da una perfecta analogía con los hipócri- 
tas pastorales de los obispos o las torci- 
das encíclicas de los papas, por el tono 
de infalibilidad y la hipocresía refinada 
de aquellos que obsequiaron con semejan- 
te bodrio a los trabajadores, que aun ha- 
cen caso de sus palabras huecas y sus pos- 
turas de payasos. 


Del Sindicato 0. Varios de Durazno 


La Comisión Administrativa del Sindi- 
cato de Oficios Varios de esta localidad, 
interpretando el sentir unánime de los 
trabajadores congregados en la noche del 
mitin realizado el primero bajo los auspi- 
cios de este sindicato, protesta por la ar- 
bitraria detención del camarada Raúl 
Frouduray, delegado de la Y. O. R. U. 

Al mismo tiempo enrostra al traidor 
Teodomiro Varela de Andrade su actitud 
cobarde e indigna al retirarse después de 
haber hecho uso de la palabra y no que- 
darse con su séquito de inmorales arraba- 
leros, triviales de bajo fondo y peor es- 
tirpe, a escuchar la contra réplica que se 
le hiciera a su acostumbrada mistifica- 
ción. Este vulgar politicastro, vendido al 
mejor postor, este moderno judas pancista 
y arribista, con una moral de caften no 
tiene empacho en ocupar la tribuna del 
sindicato para luego huir con la cola en- 
tre las piernas. Este especie de bodrio- 
con figura humana, que llama inmoral al 
que solicita la tribuna en un mitin por él 
organizado en forma correcta, 

¡Qué insensatez! Bien por el moralista 
bátllico que se hace acompañar por una 
patota reclutada en las casas de toleran- 
cia con el objeto de interrumpir en for- 
ma propia de mazorqueros a los hombres 
de libre pensamiento. — Manuel Gueva- 
ra, secretario, 








“LA TIERRA” 
Semanario Anarquista del Salto 


Se vende en esta Administración.— 
Los camaradas que quieran suscribirse y 
los que quieran pagar la suscripción, pue- 
den hacerlo todas las noches en esta Ad- 
ministración después de las 21 horas en 
adelante. ; 


Balance de la rifa del cuadro al óleo 
donado para “Trabajo” por el compa- 


ñero Gimelo 
VENDIDO 


65 números a $ 0,50 c/u. . . 
Gasto por el talonario de rifa. « 1.00 


Beneficio . . .$ 31.50 








Balance del paquete de 
: periódicos “La Tierra” (1 


ENTRADAS 
29 recibos de suscriptores a 
SOMO as o 
Venta por los kioscos . . . . «050 
Total entradas . . . . $630 
SALIDAS 


Por estampillas de correo para 
la expedición a los suscrip. $ 1.65 


RESUMEN 
ENOTAdas- 1. e OA 
SACA a o SA 
Superavit . . . . $465 


(1) El superavit de este balance va 
a beneficio del periódico «Trabajo» por 
haberse hecho de común acuerdo un 
cambio. 
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MOY 


SER O NO SER 


Los enemigos de la F. O. R. U, no se 
paran en medios, por innobles que estos 
sean, con tal de llegar al fin que persi- 
guen y que no es otro que el subvertir los 
principios libertarios que informan el 
pacto de solidaridad de la F. O. R. U. in- 
troduciendo en ésta el veneno deletéreo 
del principio de autoridad, torpemente di- 
simulado por el manto oropelesco de la 
dictadura del proletariado, 

Cansados de esgrimir las armas deslea- 
les do la calumnia para anular, o, por lo 
menos neutralizar la resistencia indoble- 
gable de los trabajadores inteligentes y 
bien intencionados, - recurren .en último 
término a lo que creen ha de ser la ta- 
bla de salvación, que venga a librarlos 
del naufragio seguro e inevitable que les 
amenaza, 

Deponiendo hipócritamente su actitud 
orgullosa de los primeros momentos se 
presentan ante los trabajadores sencillos 
e ingorantes como víctimas expiatorias de 
la maldad ajena, dispuestos al sacrificio 
si éste ha de hacer le felicidad de las mu- 
chedumbres irredentas. 

Con un tono meloso e inminente hablan 
de los graves peligros que amenazan al 
proletariado, si éste continúa marchando 
por el camino «dle la desunión y hablan a 
todas horas y en todos los tonos de la 
santa unidad del prolet:riado. 

Por ver unido a éste ellos son capaces 
de todo, hasta de anular sus modestas 
personas, siempre que las de los otros ha: 
yan desaparecido, se entiende del esce- 
nario de la lucha. 


Y para hacer caer en el error más fá- 
cilmente a los obreros ingenuos señalan a 
cada paso la intransigencia de la F. O. 
R, U. y sus hombres, como si fuera un 
erimen negarse a formar parte, de con- 
glomerados híbridos y sin jdeaxlidad, que 
no sienten empacho ante las más vergon- 
zosas claudicaciones. 

Ante esta actitud solapada y canalles- 
ca de los enemigos de la F. O. R. U. hoy 
más que nunca se hace indispensable que 
ésta mantenga una línea de conducta rec- 
ta y definida y que sus hombres sosten- 
gan bien alto contra todos los combates 
los principios sindicalistas libertarios de 
su pacto federativo. 

Pocos o muchos, el número no impor- 
ta, los sindicalistas libertarios no han de 
eeder sus posiciones al enemigo. 


Ser o no ser. He ahí la consigna de aho- 
ra y de siempre. 


a. 


SOCIEDAD O. EN MADERA 
(Adherida a la F. O. R. U.) 


El sábado 10 del corriente celebró 
asamblea general esta entidad obrera. 

Era la cuarta que se realizaba para 
tratar el sonado asunto de la adhesión a 
la F. O, R. U., resuelta también en asam- 
blea del gremio. 

Las tendencias en pugna, o sea la li- 
bertaria y la que tiende a introducir en 
el seno de nuestros organismos sindicales 
el principio autoritario libraron una ruda 
batalla, sin que al final de ella se pu- 
diera aclarar por completo la situación. 

La primera de las tendencias represen- 
tada por los compañeros que defendían la 
adhesión a la F. O. R, U. y que, a nues- 
tro juicio, es no sólo la mejor orientada 
sino la más bien intencionada, pudo 
creerse en los primeros instantes que se- 
ría abatida por el número, ya que sus 
contrarios son duchos en las cuestiones 
electorales y era de suponer, contarían 
econ un número mayor de votantes. 


Sin embargo, al ponerse a votación las 
dos mociones, esto es la de que el sindi- 
cato se declarara autónomo o continuara 
adherido a la F. O. R. U. los partidarios 
de la autonomía, el block comunista-dicta- 
torial, apenas obtuvo una mayoría de tres 
o cuatro votos, con la desventaja de que 
ocho o diez de sus votantes fueron ob- 
servados existiendo la casi seguridad de 
que serán anulados sus sufragios. 

Queda, pues, triunfante, la moción 
presentada por los partidarios do la Fede- 
ración Obrera Regional Uruguaya. 

Sin embargo, la situación del gremio, 
lejos de aclararse, se complica más cada 
día y esto gracias a los unificacionistas 
que para llegar a la unidad pretenden dis- 
gregar aún más las fuerzas proletarias, lo 
que redundará en beneficio del enemigo 
común: el capitalismo. 


IMIENTO SI 





IDICA 


SINDICATO U. METALURGICO 
(Adherido a la E. O. E. U.) 


Los trabajadores de este sindicato in- 
dustrial están desplegando una acción in- 
teligonte en pro de la organización. 

La creación de los subcomités de ba- 
rrios tiende a robustecer cada vez más 
las filas del Sindicato y llevar a la prác- 
tica los principios del industrialismo, que 
lejos de ser centralizadores, como pare- 
cen creerlo algunos de sus partidarios, son 
eminentemente descentralizadores puesto 
que tratan de llevar los problemas gene- 
rales que nos plantea la lucha a todos y 
cada uno de los miembros afectados, para 
“ue sean por ellos resueltos. 

Dado este paso inicial en el camino del 
perfeecionamiento de nuestros órganos 
específicos, so hace necesario no detener- 
se más. A la creación de los subcomités 
d barrio, debe seguir la creación de los 
consejos de fábrica, la creación de los 
grupos intersindicales, el nombramiento 
de delegados, en una palabra: no se debe 
descansar hasta dotar a la organización 
de todos aquellos resortes indispensables 
para su buen funcionamiento. 

Digno de todo encomio es el celo que 
demuestran los trabajadores del Sindicato 
M. Metalúrgico en el cumplimiento de su 
deber y es de esperar que los demás sin- 
dicatos sepan imitar el ejemplo para bien 
de la causa de la emancipación de los 
oprimidos, 


SINDICATO U. DEL AUTOMOVIL 
(Adherido a la F. O. R. U.) 


Con la constitución del Sindicato Unico 
del Automóvil, integrado por los gremios 
de chauffeurs, constructores de rodados, 
lavadores de autos, gomeros y expendedo- 
dores de nafta se ha logrado dotar a la 
organización obrera de un órgano pode- 
roso para el desarrollo de su acción en la 
lucha entre el capital y el trabajo. 

La inteligente distribución de las fuer- 
zas que lo integran en distintos radios y 
la cohesión de tantas voluntades disper- 
sas hace presumir que muy en breve este 
potente organismo sindical se convierta en 
el centro de gravedad de los otros gre- 
mios de la industria del transporte, como 
ser conductores de vehículos, tranviarios, 
ferroviarios y marítimos para llegar a la 
fusión de todas esas fuerzas vitales del 
proletariado en una sola y grande unión 
del transporte, que estó en condiciones no 
sólo de arrebatar algunas mejoras a los 
capitalistas, sino de prescindir de su 
odiosa tutela en un momento dado cuan- 
do los trabajadores re resuelvan a librar 
la batalla definitiva contra sus enemi- 
gos. Es así como se realiza la unidad de 
la clase trabajadora y no con huecas de- 
clamaciones, preñadas de un efectismo 
ridículo y cursi. 


SINDICATO U. DE LA 
INDUSTRIA LECHERA 


(Adherido a la F. O. R. UD.) 


Obrando en sentido inverso a los <a- 
maleones del C. P. U. O. que tan sólo tra- 
tan de disgregar las fuerzas ya organiza- 
das, los militantes de la F. O, R. U. tra- 
tan de llevar la palabra de la organiza- 
ción al seno de los trabajadores que aún 
no han sido capaces de constituir su ór- 
gano de defensa y combate frente a la 
prepotencia capitalista. 

Es así como bajo los auspicios de la 
*, O, R. Ú, se organizaron en sindicato 





de resistencia los obreros tranviarios del - 


Norte, los tabaqueros, los peones del va- 
radero que después pasaron a engrosar las 
filas del S. U, Metalúrgico y últimamen- 
te los trabajadores de la industria leche- 
ra, quienes hace pocos días constituyeron 
su sindicato, celebraron asamblea plena- 
ria y se adhirieron a la F. O. R. U. 

Así, mientras los irresponsables del 
C. P. U. O, lanzan un montón informe de 
calumnias sobre la F, O, R. Ú. y sus pro- 
pagandistas, éstos y aquélla organizan las 
falanges proletarias que vienen a engro- 
sar sus cuadros y surge cada día más vi- 
gorosa frente a sus enemigos. 


CONTESTANDO A JULIO RUIZ MOLI- 
NA DE PAN DE AZUCAR. — UNO 
..DE LOS TRES. 


Dijimos en uno de nuestros números 
anteriores, que en la secretaría de la 
A. A, 1. existía la nota adhesión a esa en- 
tidad enviada por los componentes del 

ex-Centro de E. 1, Rusia Libre de Pan de 


M 
al E , 
o 


TRABAJO 


Azúcar, en la que consta que ess resolu- 
ción fué tomada en asamblea del Centro 
por 32 o 33 votos en favor'y tres en con- 


“tra. 


Ya con anterioridad un tal Garmendia 
se permitió afirmar que eso era incierto, 
Nosotros contestamos cual se merecía se- 
mejante afirmación. Para ello invocamos 
el testimonio de los camaradas Felipe 
Prieto, Primitivo Rodríguez y Ginés Gon- 
zólez ausentes en la actualidad 'de Pan 
de. Azúcar, 

Vd, no niega en su aclaración que tal 
resolución fué tomada en la forma que 
indicábamos. Por lo visto usted estaba 
presente y ha de haber sido sin duda uno 
de los tres que votaron para que el cen- 
tro continuara adherido a un comité au- 
toritario y antianárquico que propicia la 
pseudo dictadura del proletariado. 

Lo que nos admira es la poca vengiien- 
za de usted que se permite tratar de far- 
santes a hombres que, como Prieto y otros 
compañeros, han sido el blanco de las iras 
capitalista-policiales, debiendo emigrar de 
Piriápolis para ganarse el pan con el su- 
dor de sus frentes, como siempre lo han 
ganado. 

Vd. no tiene derecho a insultar a esos 
compañeros, pues estos a su vez tendrían 
derecho a pensar que tanto usted como 
Garmendia, al tratar de manchar su nom- 
bre lo hacían para halagar a los verdu- 
gos del pueblo y en especial al déspota 
Piria que los odia mucho más que a us- 
tedes dos, a quienes probablemente ni Pi- 
ria ni su policía pensarán molestar, 

Nos vemos obligados a tratarles tan du- 
ramente, porque no hemos de permitir 
que cualquier tonto o mal intencionado se 
convierta en instrumento de los mistifi- 
cadores de *““La Batalla”? que tanto da- 
ño pretenden hacer al ideal, que manchan 
con solo nombrarle. 


ACLARACION 


Existiendo en la lista de los que trai- 
cionan a sus compañeros en el estableci- 
miento de Piria un individuo cuyo nom- 
bre y apellido coineide con el de un ca- 
marada de *“*La Paz”, publicamos la car- 
ta que este nos remite para evitar cual- 
fuier mal entendio. « 

Dice así: 

**Montevideo, Junio Y de 1922, — Re- 
dactor de TRABAJO, — Habiendo leído 
en nuestro periódico TRABAJO la lista 
de los carneros que trabajan en el feudo 
de Piria, aparece un individuo cuyo nom- 
bre coincide con el mío que es Norberto 
Deleón, barrenista, pero en cambio yo soy 
Norberto Deleón, cortador, y hace apróxi- 
madamente 3 años que trabajo en la sec- 
ción “La Paz””. 

Ahora pido a usted quiera hacer una 
aclaración en el próximo número para 
evitar lodo. 

En caso de necesitar mi presencia O 
eredenciales, escribir a la siguiente di- 
rección: 

Norberto Deleón. — Estación Indepen- 
dencia. — Almacén de Dueci. 

Salud y anarquía.?” 


AL CONSEJO FEDERAL 


O sea a los actuales administra- 
dores de la Federación Sud- 
americana de Picapedreros. ' 


Habiendo visto en el periódico de bues- 
tra dirección, la ha buestro juicio adver- 
tencia que hacéis ha esta sección de **Cu- 
fré*? advirtiéndonos que los compañeros 
Felipe Prieto y Pedro Lopez, hacen una 
propaganda a buestro juicio disolvente. 
Y más aún estando a lo que dice **El Pi- 
capedrero*? portavoz de buestras tenden- 
cias, no sólo hacen contrapropaganda los 
compañeros anteriormente citados, sino 
que, según vuestras manifestaciones, tra- 
tan o más vien dicho, dicen ustedes, ha- 
cen propaganda a favor de la F. O. R. U. 
contraria en administracción y teoría a 
la Federación que ustedes administran; 
Vien, esta sociedad interpretando el pues- 
to que nos corresponde, frente a nuestro 
deber de obreros conscientemente asocia- 
dos creemos cumplir con nuestro deber 
ineludibles que es el de reunirnos en 
asamblea para así poder verificar si es 
cierto que Prieto y López han ejecutado 
los cargos que ustedes les hacen; Ahora 
vien, vistos y expuestos ampliamente dis- 
cutidos, esos cargos que ustedes hacen a 
los compañeros de referencia; Púdose 
comprobar con asistencia de varios com- 
pañeros, que están aquí presentes. Y per- 
tenecieron a las localidades de ““Piriápo- 
lis”? y *“*Cueva del Tigre”” al igual que 
los de aquí, dicen, afirman y comprueban, 
que, los compañeros Prieto y López, ni-en 
“Piriápolis?” ni en **Cueva del Tigre”” 
ni aquí han hecho propaganda contraria a 





la ““Sudamericana”, y esto, podemos com-- 
probarlo aquí igualmente todos nosotros.. 
Por la actitud imparcial de ambos tom- 
pañeros, al respecto de teorfñs y' regime- 
nes de las os Federaciones; y, por no ha- 
cor 'más extensa la presente, ““comprue-- 
ba?” nuestra asamblea, con asistencia de- 
todos sus asociados, y después de leídos: 
e imparcialmente discutidos los cargos que- 
ustedes hacen a los compañeros Prieto y 
López, compruébase repetimos por mayo- 
ría que tales cargos son completamente 
"falsos como así lo verifica la votación de- 
afirmativa que hace esta sociedad apro- 
bando la mayoría de los trabajadores de 
esta sección la conducta práctica y teó- 
rica de Prieto y López. : 

Ahora vien; créemos haber expuesto y 
comprovado como queda dicho, y así lo- 
justifica nuestra asamblea con asistencia 
de los repetidos Prieto y López, en pre- 
sencia de los demás compañeros de este 
sindicato, y al no haber un sólo hombre- 
contrario a la propaganda que ellos han 
hecho y hacen, quedó demostrado que, lo 
que dice **El Picapedrero?? es un herror. 

Además de ésto, como obreros conse- 
cuentes con nuestros actos, pedimos a to-- 
das las sociedades y también a la “*Fe- 
deración S. A. de Picapedreros??, nos jus- 
tifiqueh en que parte han sido estafado- 
res Prieto o el ““Basco”” y Lopez. Esto- 
lo pedimos encarecidamente porque eree- 
mos que es justicia sanear los organismos 
obreros; y porque cómo hemos dicho nos- 
otros en la propaganda teórica, y para 
nuestro concepto práctica los hemos ercí-- 
do hasta el momento consecuentes y sin- 
ceros. Por lo tanto si alguna *“organiza- 
ción”” les comprueva alguna estafa há- 
brán cumplido con su deber si la justifi- 
can y la participan a esta sección con 
justificaciones que **evidencien”” la esta- 
fa que el Consejo de la “Federación Sud- 
americana de Picapedreros?”, dice o trata 
de estafadores al Basco y a Lopez, en 
una carta firmada y sellada por el Con- 
sejo Federal, y enviada a la sección 
“¿Cueva del Tigre”. Lo saluda fraternal- 
mente. — El Secretario. — Cufré 6 de 
Junio de 1922, 


Nota.—Rogamos a los compañeros com- 
ponentes de la redacción de TRABAJO 
gue, mo altere la presente nota, por ser 
leída y acordada en presencia de los com- 
ponentes de este sindicato, dejando el ori- 
ginal en la secretaría del mismo. 
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